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¿Pensáis que no es mantenimiento 
aun para estos cuerpos este 
santísimo manjar, y gran medicina 
aun para los males corporales? 
Yo sé que lo es, y conozco una 
persona de grandes enfermedades 
que, estando muchas veces con 
graves dolores, como con la mano 
se le quitaban y quedaba buena del 
todo. Esto muy ordinario, y de 
males muy conocidos que no se 
podían fingir, a mi parecer. Y 
porque de las maravillas que hace 
este santísimo Pan en los que 
dignamente le reciben son muy 
notorias, no digo muchas que 
pudiera decir de esta persona que he 
dicho, que lo podía yo saber y 
sé que no es mentira. Mas ésta 
habíala el Señor dado tan viva fe, 
que cuando oía a algunas personas 
decir que quisieran ser en el 
tiempo que andaba Cristo nuestro 
bien en el mundo, se reía entre 
sí, pareciéndole que, teniéndole tan 
verdaderamente en el 
Santísimo Sacramento como 
entonces, que ¿qué más se les daba? 
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Andariega Estad alegres    La Puerta 

En estos días, y hay escritos suficientes para 
intentarlo con ella,Teresa va haciendo su Cuaresma 
particular. Se acerca, finalmente, con sigilo,  a la 
Semana de Pasión. Metida de lleno, y con 
devoción, en  Getsemaní acompaña a Cristo 
imaginando que pueda al menos limpiar su rostro 
V 3,3.  
Y nos descubre después que hay oración callada en 
el muy llagado y azotado Jesús, en cuanto pasó, 
sintió, sufrió... 
Que hay oración de breve Semana Santa, cuando 
cada noche medito este tránsito de dolor. Y así que 
me siento destinatario de gesto tan grande, 
comienza a surgir (lo dice ella) un gozo interno que 
quiere ser dicho a los cuatro vientos, por cuanto 
obtiene Nuestro Señor para todos nosotros CAD 
5,5. 
Miradle atado a la columna, miradle cargando con 
la cruz C 26,5. Pero, sobre todo, si estáis alegres, 
miradle resucitado, que solo imaginarle cómo salió 
del sepulcro os alegrará C 26,4. 
Feliz culpa (gozosa y paradójica culpa) la nuestra, 
la que nos hizo merecer tal Redentor, diría San 
Agustín y cantamos en el Exultet del Pregón 
Pascual. 
Estad alegres: el camino ha sido trazado con 
lápices de Amor y el dibujo, sin ninguna duda, nos 
hace ver al Padre, que nos ama y espera.  
Lo peor del camino ya se ha sufrido. Ahora, con 
disfraz de mundo, con trabajos grandes, con 
sonrisas, con gritos agudos, con abrazos fuertes, 
con sollozos lentos, caminamos detrás. Y la alegría 
viene de saber que nos espera un amoroso final. 
Si nosotros, en medio del mundo, debemos hablar 
de Cristo, ser testigos de Cristo, y este crucificado 
1Cor. 1,22-23/1Cor. 2 
 (no ha habido nunca pacto más grande), debemos 
contagiar el gozo de este Jesús, resucitado, que nos 
lleva al Padre. 
Estad alegres, os lo repito, estad alegres Flp 4,4. 
Miradle resucitado. Que el saber que ha vencido a 
la muerte os alegrará. 
 

Evaristo Arroyo, ocds 
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Nuestro San José    Castilla 

            Pensando en unas pequeñas reflexiones que 
sirvieran de recuerdo y homenaje a nuestro excelso Patrón 
San José, se me ha venido hoy a la mente el Dicho de Luz y 
Amor de San Juan de la Cruz, que comienza: “Míos son los 
cielos y mía es la tierra; mías son las gentes, los justos son 
míos, y míos los pecadores; los ángeles son míos, y la 
Madre de Dios y todas las cosas son mías, y el mismo Dios 
es mío y para mí, porque Cristo es mío y todo para mí (…)”. 
Parafraseando ese hermosísimo Dicho de Nuestro Santo 
Padre, podríamos internamente incluir en esa preciosa 
relación de preciosos regalos y posesiones que ningún 
poder humano podrá arrebatarnos, -aún cuando nos 
quitaran la vida o la libertad física-, porque son dones 
nuestros maravillosos por concesión de Dios, a Nuestro San 
José, Patrono de la Orden, de las Familias, de la Iglesia, de 
la Buena Muerte; uno de los más grandes santos que hay 
en el Cielo, y seguramente el más querido por Jesús, el 
Hijo, junto a su Santa Madre, la Virgen María.  
            Santo tan importante, significativo, entrañable y 
querido por la Iglesia de Jesucristo en su Historia, desde 
muy antiguo, y tan importante para nuestra Orden, según 
nos describe Nuestra Santa Madre Fundadora Teresa de 
Jesús en sus escritos, y vivió en sus experiencias místicas, 
así como en las oraciones y devociones, que enseñó a sus 
monjas. 
            San José es un tesoro que tenemos a nuestro 
alcance, a nuestro lado, y que hemos de seguir 
descubriendo, ya que la suya fue una vida oculta, y para 
muchos todavía lo sigue estando algo. San José, por ser un 
santo tan grande, tan obvio, tan cercano a Jesús y su 
Madre, tan discreto durante su vida en la Tierra, de tan 
antigua devoción, con no muchas referencias en los 
Evangelios, con una vida que parece acabó antes de que 
comenzase la vida pública de Jesús, … es para muchos aún 
un santo un poco desconocido u olvidado. Incluso algunos 
le dan poca importancia, le ven como una figura un poco 
secundaria en el Plan de Salvación. En algunas épocas de la 
Historia se le ha pintado o esculpido como un hombre 
anciano, de gran diferencia de edad con la Virgen y más 
aún con el Niño, incluso algo decrépito… En suma, en 
muchos momentos, y aún hoy por algunas personas, no se 
le ha hecho o hace toda la justicia que merece no sólo en 
su figura y fiel cumplimiento de la misión divina, sino 
también en los rasgos de su espléndida personalidad 
humana, que cuidó y educó a Jesús como un padre terreno 
cariñoso, competente, vigoroso, decidido, eficaz,  

 
 
 

"NUESTRO SAN JOSÉ" 
 
 
que Le enseñó al Niño y al Joven Jesús, 
conjuntamente con su Santísima Esposa la 
Virgen María, todos los conocimientos humanos 
y sociales que conformaron su ser de Verdadero 
Hombre. ¡Qué maravilloso y altísimo cometido!. 
¡Ni más ni menos que formar, cuidar y proteger 
a Jesús, colaborando de esa manera tan 
directísima con la Salvación traída por Dios al 
género humano! ¡Qué gran hombre y gran 
santo había de ser José para que Dios le 
encomendara tamaña misión, la más grande 
que ha visto y verá la Humanidad!.          
             Decidámonos a descubrir, valorar y 
hacer nuestro con cariño e interés ese otro gran 
Tesoro, y uno de los grandes tesoros que 
acumula la vida en el Carmelo. A medida que 
vayamos conociendo a tan gran Santo y Padre 
Patrón nuestro, irá creciendo en nosotros su 
amor, confianza en él y devoción, y ello 
producirá grandes riquezas, seguridades y 
alegrías en nuestra vida cristiana. 
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Castilla 

San José, protector de la familia cristiana como fue padre y 
protector en la Sagrada Familia; San José, uno de los 
vértices de esa llamada Trinidad de la Tierra, que 
constituye la Sagrada Familia; San José, el patrono de la 
Buena Muerte, pues se cree que murió rodeado de la 
mejor compañía: de Jesús y la Santísima Virgen María. San 
José, guía, ejemplo, compañía y protección para la Iglesia, 
para las familias, para los que están en trance de muerte, 
para todo cristiano que se acoge a Él como Jesús se acogió 
a su cuidado, consejo y ayuda de Niño y de Joven. 
El amor y la devoción a San José nos lo recomienda el 
mismo Espíritu Santo, según nos revela en los Evangelios. 
Pero también nos lo recomiendan grandes santos que le 
fueron muy devotos. La que sin duda más propagó su 
devoción fue Nuestra Santa Madre Santa Teresa de Jesús, 
que fue curada por él de una terrible enfermedad que la 
tenía casi paralizada y que era considerada incurable. En 
adelante la Santa ya no dejó nunca de recomendar a las 
gentes que se encomendaran a él. En el “Libro de la Vida”, 
Capítulo VI, como sabemos, manifiesta: “Y tomé por 
abogado y señor al glorioso San José y encomendeme 
mucho a él. Vi claro que así de esta necesidad como de 
otras mayores de honra y pérdida de alma este padre y 
señor mío me sacó con  más bien que lo que yo le sabía 
pedir. No me acuerdo hasta ahora haberle suplicado cosa 
que la haya dejado de hacer. Es cosa que espanta las 
grandes mercedes que me ha hecho Dios por medio de este 
bienaventurado Santo, de los peligros que me ha librado así 
de cuerpo como de alma. Que a otros santos parece les dio 
el Señor gracia para socorrer en una necesidad, pero este 
glorioso Santo tengo experiencia que socorre en todas y 
que quiere el Señor darnos a entender que así como le fue 
sujeto en la tierra –que, como tenía nombre de padre, 
siendo ayo, le podía mandar- así en el cielo hace cuanto le 
pide”. Y hacia el final de su vida, la mística fundadora decía: 
"Durante cuarenta años, cada año en la fiesta de San José 
le he pedido alguna gracia o favor especial, y no me ha 
fallado ni una sola vez. Yo les digo a los que me escuchan 
que hagan el ensayo de rezar con fe a este gran santo, y 
verán que grandes frutos van a conseguir". Recordemos 
también que a todos los conventos que fundó Santa Teresa 
les puso por patrono a San José. San José, por tanto, es 
gran intercesor de todo cristiano, pues como ha escrito por 
ejemplo San Josemaría Escrivá de Balaguer: “San José es 
realmente Nuestro Padre y Señor, porque protege y 
acompaña en su camino terreno a quiénes le veneran, 
como protegió y  

 
 
 

acompaña en su camino terreno a quienes le 
veneran, como protegió y acompañó a Jesús 
mientras crecía y se hacía hombre” (Es Cristo 
que pasa, nº 39). 
          Sigamos, pues, descubriendo con cariño la 
figura de San José, tan querida para todo 
cristiano y Nuestro San José de la Orden del 
Carmen. “Nuestro San José”, digno de amor, así 
como de invocación en nuestras necesidades y 
peligros, pero también digno de ser imitado y 
ejemplo de vida para todos nosotros, los 
carmelitas seglares. 
 
                                      Gema Canabal, OCDS. 
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Castilla                         

SUBIÓ AL PADRE NUESTRA HERMANA CARMEN VARGAS. 
  
La comunidad de carmelitas descalzos seglares de Toledo 
comunica que el pasado miércoles día 7 de marzo, a las 
nueve de la noche, falleció, centenaria, nuestra hermana 
Carmen Vargas García, en la Residencia de Mayores donde 
residía en los últimos tiempos. 
Era soltera. Cumplió los cien años en el pasado mes de 
diciembre, y hasta los postreros días, -aunque últimamente 
había perdido la movilidad y el sentido del oído-, conservó 
su lucidez, agudeza y sentido del humor que le 
caracterizan, recibiendo con alegría e interés las visitas que 
le llegaban. 
Nunca olvidaremos las hermanas de la comunidad que 
fuimos a verla hace unas pocas semanas, el buen rato que 
pasamos con ella, disfrutando de la alegría que mostraba, 
interesándose por todo; riendo con las bromas y 
ocurrencias de unas y otras, y sobre todo, con los 
malentendidos que causaba su falta de audición (hasta ese 
punto era inteligente y sabía reírse de sí misma). Se le 
notaba feliz de hallarse entre sus hermanas de comunidad, 
y de recordar los buenos momentos pasados en los 
encuentros de tantos años vividos en la Orden... 
Hasta hace muy pocos, asistió con asiduidad a las 
reuniones de formación, oración y liturgia comunitaria de 
la comunidad, pese a sus muchísimos años, y no faltaba 
ningún día a la misa de la tarde del convento de las 
carmelitas, donde se la recuerda con cariño, por su 
constante y entrañable presencia. Todos tenemos todavía 
en la retina sus idas y venidas al convento desde su no 
lejana casa, andando con su bastón y sus noventa y tantos 
años por las empinadas cuestas de Toledo, para sentarse 
feliz en las primeras filas de bancos de la iglesia, y vivir con 
atención y devoción la Santa Misa, la novena a la Virgen del 
Carmen, los actos litúrgicos celebrados en el convento..., 
que ha sido su segunda casa. 
A su misa corpore insepulto acudieron sus numerosos 
sobrinos y otros familiares, además de algunos hermanos 
de su comunidad que pudieron acudir a esa hora, amigos 
del convento, compañeras de los grupos de oración... y 
todos los frailes carmelitas descalzos presentes en el 
convento ese día, concelebrando la Eucaristía dos padres 
carmelitas, el prior y el subprior. 
Todos celebramos su longeva vida, sus virtudes,  dedicación 
a sus familiares, su vida en el Señor, y su amor a la 
Santísima Virgen del Carmen y a nuestra Orden, que han 
llenado su vida. 
Ya estará en compañía del Señor y su Madre Santísima, 

su dedicación a sus familiares, su vida en el 
Señor, y su amor a la Santísima Virgen del 
Carmen y a nuestra Orden, que han llenado su 
vida. 
Ya estará en compañía del Señor y su Madre 
Santísima, intercediendo por nosotros. Hasta 
siempre, Carmen. Hasta el Cielo. Ruega por 
nosotros. 

Gema Canabal, OCDS.   
 
 
 
 
 

 
 

PARA LOS CARMELITAS SEGLARES MAYORES 
 
Carmelita, ¡alto ya!. 
No pienses que eres mayor, 
y no puedes trabajar; 
que en la viña del Señor, 
mucho fruto puedes dar,  
ofreciendo tus achaques, 
practicando el buen humor, 
ofreciendo una sonrisa, 
y también una oración, 
sin quejarte a todas horas, 
y todo ofrecido a Dios. 
Como modelo tenemos 
a Santa Teresita del Niño Jesús, 
Patrona de las Misiones, 
que sin salir del convento, 
atrae los corazones. 
Adelante caminemos, 
que aquí no existe el paso, 
y el Cielo lo ganamos, 
¡trabajando, trabajando!.  

 
                               Criptana Organero, OCDS. 
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astilla                         

                         
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

   
   
Ocds de Mataró  
 El 15 de octubre pasado, fiesta de nuestra Madre Santa 
Teresa de Jesús, en la capilla del santuario de  Ntra. Sra. 
del Carmen del Barcelona, Joan Pallach realizó el ingreso 
en el período de formación, en la fraternidad de santa 
Teresa del Niño Jesús y de la Santa Faz de Mataró.   
Presidió esta sencilla ceremonia de admisión el P. Joan 
Badia, Delegado provincial y asistente espiritual de dicha 
fraternidad. En este día tan significativo para Joan 
Pallach  se cumplía  un anhelado deseo de servir a la 
Virgen en su Orden del Carmen, para gloria de Dios y 
bien  de la Iglesia. Le acompañaron con gozo sus 
hermanos de fraternidad. 
 

    Ocds de Mallorca 
Sigue sus pasos la fraternidad de Mallorca, restaurada 
hace tres años. Una nueva aspirante se incorporará 
próximamente. Habrá el próximo año, Dios mediante, 
algunas promesas temporales, además de las elecciones 
para el trienio en esta nueva etapa. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
  
 
 
Ocds de Tarragona 
El  domingo 17 de diciembre tuvo lugar en  las carmelitas 
descalzas de Tarragona, la promesa definitiva de 
Carmelita de san José (García Plana). Esta ceremonia fue 
presidida por el P. Miguel Márquez, Provincial, y estuvo 
acompañada  por sus hijos, nietos,  por los miembros de 
la fraternidad del carmelo descalzo seglar de Mataró y 
Tarragona y por otras personas.  En este día se cumplió 
en nuestra hermana Carmelita un antiguo anhelo de 
formar parte definitivamente en la Orden del Carmelo 
Descalzo.  Fue un día de gozosa  fraternidad de las tres 
ramas, el P. Miguel, las carmelitas descalzas y el carmelo 
descalzo seglar.  
 
 

Mº Pilar de la Iglesia, ocds 

 
  
  

Cataluña y Baleares 
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Andalucía y Badajoz 

ACTUANDO    
CONTRA   EL   CÁNCER 

Magnífica interpretación de "LOS MEJORES AÑOS 
DE MI VIDA" de José Miguel Fernández Cuadros, 
Festival de Teatro Contra el Cáncer en el Teatro 
Infanta Leonor de Jaén el día 11 de febrero de 
2018. 
    Es un encuentro maravilloso con nuestra santa 
Madre Teresa de Jesús, con el padre Gracián y 
toda la comunidad en la fundación  de Beas. 
 Mejor verlo que contarlo. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Ejercicios con S. Juan de la + 
Durante los días del 2 al 4 de marzo,  
hemos celebrado en el Seminario  
Diocesano Ejercicios espirituales  
dirigidos por nuestro padre asistente  
Fr. Francisco Víctor López, con el título  
"NOCHE OSCURA Y VIDA PLENA" 
 en San Juan de la Cruz,  
como siempre son tesoros... 

Josefa Salcedo, ocds 
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adajoz 
¿QUE MANDÁIS HACER DE MÏ?  Con este 
interrogante, al modo de nuestra madre Teresa, 
terminó el diálogo que tuve la suerte de vivir 
contigo Jesús en el día de ayer, 1 de noviembre, en 
la ceremonia de mis promesas definitivas a la Orden 
Seglar del Carmelo Descalzo en Pamplona. 
Un largo recorrido de 57 años, en la forma que 
tenemos de medir los humanos, me ha traído hasta 
el día de ayer. Camino en el que   desde lo que para 
mi era silencio, en realidad era un clamor de mi 
buen Jesús, de sus cuidados, esperas, escuchas, sus 
guiños, recogidas,…todo para acercarme más y más 
a Ti. 
Desde una familia y un ambiente social cristiano, 
matrimonio católico, hijas educadas como he 
sabido desde ese compromiso, en realidad viví 
ajena a la amistad que tú Jesús querías conmigo.  
Sin embargo, ahora tengo que reconocer que en 
todo momento estuviste presente en mi vida. Tan 
es así, que con 14 años dejaste sembrado en mi 
corazón la curiosidad por conocer lo que detrás 
había cuando una santa de Ávila escribía “La puerta 
para entrar en este castillo (el alma) es la oración” 
Moradas I, 1.6. 
No solo deshice mi curiosidad sino que me di de 
bruces con la experiencia de Dios en una mujer 
como yo, no perfecta, que desde que se encontró 
frente a frente con Jesús cambió su vida, la hizo 
nueva. 
Es verdad que yo tenía curiosidad, anhelo, por vivir 
una vida desde Dios, no es que la rechazara, pero 
hasta que fui testigo de ese testimonio, para mi 
había sido un imposible. A través de los escritos de 
Teresa a mis 51 años encontré muchas de las 
respuestas que mi vida buscaba. Pude empezar de 
“verdad” a conocer cómo era yo, quién era, dónde 
me encontraba, a quién pertenecía, cómo era mi 
Señor.  
No quiero alargarme, lo que ocurrió a continuación 
fue querer saber quiénes eran l@s  hij@s de Teresa 
en la actualidad. Esto me llevó al convento de las 
carmelitas descalzas de Oltza, cerca de Pamplona, y 
desde allí conocí la Comunidad Local de la Orden 
del Carmelo Seglar en esta ciudad. Desde entonces 
mi vida dio un giro, no porque me convirtiera en 
una persona diferente, sino porque fue iniciar un 
camino donde te he podido visualizar a ti, Jesús, 
cada vez un poco más nítido, ayudada por la 
Palabra y los Sacramentos que nos regalaste, siendo 
consciente que si quiero situarme en este proceso, 
siempre va a estar en el empezar.   
He encontrado en l@s hij@s los herederos y 

gestores de ese legado tan maravilloso que Teresa 
dejó en sus escritos. Desde el mismo y dentro de la 
Iglesia, puedo vivir la cercanía de una familia que 
hace espaldas conmigo (como diría Teresa) en este 
peregrinaje tan hermoso que quieres Jesús para 
nosotros, en el que lo que quieres realmente, es 
que vivamos como auténticos hijos del Padre 
ayudados por el Espíritu que nos dejaste en tu 
partida y hasta tu regreso definitivo. 
La fiesta de ayer en mi familia carmelitana tenía por 
objeto junto a otras tres hermanas, ofrecer a mis 
hermanos de la Orden Seglar del Carmelo Teresiano 
mis promesas definitivas a vivir en pobreza, 
castidad y obediencia que quiero entenderlo con el 
significado de amar mucho en lo que me toque, ser 
libre en lo que me rodea y, por último obediencia a 
mis superiores en la Orden, pero sobre todo a Dios. 
Para llegar hasta aquí ha sido necesario 5 años de 
formación,  en los que he podido profundizar más 
en la historia de la Orden, su espiritualidad, su 
carisma, (sobretodo, la oración como instrumento 
para amarte a ti Jesús y amar a los demás), su 
situación en la iglesia, la vida en comunidad, etc. No 
ha sido fácil. No ha sido un proceso sin dificultades, 
pero puedo asegurar que siempre has estado Tú, 
Jesús, a mi vera echando una mano, rectificando 
rumbos errados y siempre, siempre, llevándome 
hacia delante. 
Te doy gracias por este empeño en quererme y a 
través de Ti a todos que de una manera u otra me 
han llevado a regalarte el “SI” de ayer. 
Entiendo que era el plan que tenías para mí. Lo 
acepto con paz y serenidad y estoy en situación de 
preguntarte ¿Qué mandáis hacer de mí? 

Amparo Esparza, OCDS Pamplona 

 
 
 
 

promesas y Testimonio      Navarra 
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Tardes con Teresa en Olza     Navarra 

Al oeste de Pamplona, a unos trece kilómetros, en 

un mirador de su cuenca, se encuentra la pequeña 
localidad de Olza. Hay que dejar anchas 
circunvalaciones y salidas de la ciudad, para desde 
carreteras más estrechas llegar a una que  serpentea 
por la ladera de un monte  para llegar  a esta 
localidad. Casi al borde del mirador en que está 
asentado el pueblo, nos espera el convento de la 
Inmaculada Concepción de las  Carmelitas Descalzas 
de Olza. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Fue por Navidades cuando la que os escribe y Anuntxi, 
su cuñada, planeamos acudir a una cita muy especial 
para esta tarde y este sitio. La citación tiene que ver 
con un encuentro con Jesús, desde la oración, el 
silencio, de la mano de Teresa de Jesús con la ayuda 
del acogimiento y saber hacer de las 16 hermanas que 
viven su vacación en el monasterio pero, sobretodo, 
Sagrario, priora del convento  y Mari Mar. 
Como hace 6 años en que llegué por primera vez a 
este lugar con el afán de conocer a las hijas de Teresa 
después de haber leído “las Moradas”, esperábamos 
encontrar un convento en el que sus piedras nos 
hablaran, sobretodo, del paso del tiempo. Sin 
embargo, lo encontrado es una edificación con pocos 
años, de ladrillo con colores vivos por su novedad.  La 
razón obedece a que el convento de la Inmaculada 
Concepción se encontraba en Echavacoiz, barrio de 
Pamplona, pero debido a las obras del AVE tuvo que 
trasladarse, no hace mucho, a su ubicación actual. 
Cuenta también con hospedería abierta a quien desee 
vivir la experiencia de un descanso acompañado de 
silencio y del ambiente de oración que se respira junto 
a las hermanas. 

. Al llegar y a modo de anfitriona, a los pies de la 
escalera que accede a la capilla nos encontramos a 
una Inmaculada Concepción  también distinta al 
recuerdo que tenemos de ella,  porque su cara puede 
ser tan versátil como diferentes sean las personas que 
la contemplen  y la posición de sus brazos nos dice que 
siempre nos está esperando  
  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
La capilla es el edificio principal, con sus líneas 
redondeadas, sin pérdida para todo el que llegue. Al 
entrar en ella nos encontramos con un lugar 
espacioso,   lleno de luz, cálido y sencillo. Jesús en la 
Cruz es el centro, acompañado de santos del Carmelo. 
  
La hermana Mari Mar está atenta a todo el que llega 
para saludarle. Es el momento de ensayar cantos y ya 
están, entre los que han llegado antes que nosotras, 
los hermanos de la orden seglar del  Carmelo Descalzo 
de la comunidad de Pamplona, su Presidente José 
Manuel,  Marina y dos de nuestras Cármenes.  
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Iglesia de Ntra Sra de Begoña. Padres Carmelitas Descalzos. Gijón 

...en Olza       Navarra  

A  lo largo del año Litúrgico o también visto de otra 
forma, como si de un  curso se tratara,  las hermanas 
de Olza, cada dos meses aproximadamente, preparan 
estos encuentros  que los llaman,  “Tardes con 
Teresa”.   Estamos terminando un recorrido por Las 
Moradas y de esta manera hemos llegado a las 
Séptimas o la madurez de la plenitud en Cristo. La 
hermana Sagrario da lectura al  Capítulo tercero y a 
través de él Teresa quiere que sigamos entrando en 
ese castillo interior que es nuestra alma y nos dice “la 
mariposica ya murió con grandísima alegría de haber 
hallado reposo, y que vive en ella Cristo”,  con esta 
motivación  y  siendo testigos de cómo se encuentra el 
alma en esta morada, a saber: con olvido de sí, con 
deseo de padecer grande, con un gran gozo interior 
cuando es perseguida, poniendo la gloria en si pudiese 
ayudar en algo al  Crucificado,  con deseos que ya no 
son de gustos ni regalos, entendiendo el particular 
cuidado que Dios tiene de comunicarse con ella y  que 
cuanto más se vea favorecida de su Majestad más 
acobardada y temerosa de sí se verá; nos disponemos  
a vivir  un amplio espacio de oración silenciosa con la 
oportunidad de la intimidad y el cara a cara con Jesús. 
 Además de lo anterior también se 
puede optar por trasladarse a otra ubicación en el 
convento para orar la Lectio Divina preparada por las 
hermanas. En esta ocasión a través del Evangelio de 
San Juan, leemos la Palabra, compartimos resonancias, 
lo vivido, y terminamos con una acción de gracias 
compartida. En ella  hemos mantenido un diálogo con  
Jesús:  
-(Nosotros) ¿Dónde vives? Queremos quedarnos 
contigo.  
-(Jesús) “Venid y lo veréis”.   
Y para qué verle, para amarle y cómo se le ama, 
quedándonos con sus mandamientos, con su palabra. 
-(Jesús) “El que me ama, mi palabra guardará; y mi 
Padre le amará, y vendremos a él y haremos amorada 
con él”. 
 Es el colofón de promesa y esperanza que nos quiere 
regalar. 
Terminada la Lectio Divina,  todos en la capilla 
iniciamos una oración compartida desde la Palabra y 
desde  los santos del Carmelo Teresa, Juan de la Cruz, 
Teresita, Edith…. También la oración cantada ayuda en 
este recorrido orante. Todo nos lleva a un ánimo 
animoso lleno alegría. Por último, compartimos 
resonancias de lo recibido y recitamos el Magnificat de 
la Virgen en el que bien podemos poner el nombre de 
cada uno y hacer nuestras  las alabanzas que dirigimos 

al Padre.  La oración que nos enseño Jesús pone punto 
final, aunque no acaba aquí nuestro paso por Olza. A 
continuación en una estancia anexa a la capilla, los 
asistentes junto a las hermanas,  compartimos un 
pequeño aperitivo y nos podemos saludar con más 
pausa, agradecer el hacer la voluntad de Dios de las 
hermanas que se ha traducido en esta tarde tan 
especial un poco mas cerca de Jesús y, a la vez, 
despedirnos, de ser posible, hasta el próximo 
encuentro que parece va a coincidir  con la 
terminación del Libro de Las Moradas y desde  ese 
final, como dice San Pablo, lanzarnos a lo que está 
pode delante, corriendo hacia la meta. 
Es de noche cuando dejamos el convento. Tomamos el 
camino de retorno como si bajar del monte Tabor se 
tratara. El valle con su día a día nos espera. Volvemos 
con la fuerza de los encuentros con Jesús al que le 
hemos dicho, acuérdate, también, en la próxima, de 
nosotras. 

Amparo Esparza, OCDS Pamplona 

 
Monasterio de la Inmaculada de Olza 
Camino de  Asiain, s/n 
31171 Olza (Navarra)         Tfno.  948 250495 

descalzasolza@gmail.com 
olzaocd@gmail.com 
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San José, parte esencial del Carisma del Carmelo Teresiano 
María del Pilar de la Iglesia, ocds  

No es porque fuera muy devota santa Teresa de 
Jesús de san José que sus hijos e hijas deben serlo. 
Ella era devota de muchos santos, y no por ello 
existe una obligación de encomendarse a todos los 
santos a los que ella se encomendaba. Sólo cabe 
recordar los santos de su particular devoción, eran 
al menos veintisiete, entre ellos el rey David, san 
Hilarión, santa Úrsula, santa María Egipciaca. Ni 
tampoco se debe ser devoto de san José porque 
concede muchas gracias o por agradecimiento a las 
que concedió a la santa madre Teresa.    

 
El hijo e hija de santa Teresa de Jesús, debe ser 
devoto de san José porque ésta es la voluntad del 
Señor. Forma parte esencial del carisma. El Señor, al 
mandarle fundar el primer monasterio de la 
descalcez, le dice: «que se llamase San José, y que a 
la una puerta nos guardaría él y nuestra Señora la 
otra, y que Cristo andaría con nosotras, y que sería 
una estrella que diese de sí gran resplandor» (V 
32,11). Como se ha visto, poner a María y José en 
igualdad de condición es un enriquecimiento 
particular al modo de vivir hasta entonces el carisma 
de la Orden del Carmen.  

 
Es el Señor el que quiere que en los conventos que 
han nacido de la obra fundacional de santa Teresa de 
Jesús, se reproduzca la vida de Nazaret. Al 
encomendar con toda confianza todas las 
necesidades a la Virgen María y a san José, surja en 
los que las reciben sentimientos de agradecimiento, 
de modo que puedan participar del mismo 
agradecimiento que Jesús tenía a la Virgen María y a 
san José. De este modo nuestro agradecimiento se 
unirá al suyo y, El en nosotros, podrá retornar amor 
y agradecimiento a la Virgen María y a san José, por 
lo mucho que le ayudaron en su vida terrena y, 
después de ella en su obra de Redención, en 
particular por su protección poderosa en bien de la 
Iglesia y su maternidad y paternidad espiritual sobre 
sus discípulos. Como afirmaba el P. Miguel de San 
Agustín: «la Orden del Carmen ha recibido la misión 
de continuar en la Iglesia, Cuerpo místico de Cristo, 
el amor de Jesús hacia su Madre». Y análogamente 
podemos afirmar, que el Carmelo teresiano ha 
recibido la misión de continuar en la Iglesia el amor 
de Jesús hacia su Madre y hacia el Patriarca san José.  
Nos podemos preguntar ante esta misión que el 

Señor ha encomendado al Carmelo Descalzo, y a 
cada uno de sus miembros, ¿qué hacer? Glosando 
las palabras del Evangelio: «Lo que Dios espera de 
vosotros es que creáis» (Jn 6,29). Para creer 
experiencialmente en la bondad de san José y 
poderla comunicar en la Iglesia, en primer lugar 
como el hijo mayor «todo lo mío es tuyo» (Lc 15,31), 
se debe tener conciencia de que es un patrimonio 
que le pertenece como carmelita descalzo por 
derecho de herencia. O sea, la devoción a san José es 
parte integrante del carisma, que se recibe junto con 
el llamamiento.  
El carmelita descalzo que aún no tiene devoción a 
san José, sólo debe pedir a Dios que le conceda el 
don de poderlo invocar con fe y amor y le será 
concedido. Luego sólo tiene que invocar a san José y 
pedirle gracias según la voluntad de Dios, que éstas 
le serán concedidas, con plena confianza, como se 
nos pide en el libro de Habacuc: «Aunque tarde, 
espérala; porque ciertamente vendrá» (Hb 2,3). Con 
el convencimiento sacado de la experiencia de la 
madre Teresa: «Si va algo torcida la petición, él la 
endereza para más bien mío» (V 6, 7).   

 
Ciertamente, el/la carmelita, puede decir como la 
madre Teresa: «aunque publico serle devota, en los 
servicios y en imitarle siempre he faltado» (V 6,8). 
Sin embargo, por ello debe desesperanzarse, ya que 
ella misma nos dirá por experiencia: «No he 
conocido persona que de veras le sea devota y haga 
particulares servicios, que no la vea más 
aprovechada en la virtud; porque aprovecha en gran 
manera a las almas que a él se encomiendan» (V 6, 
7). Si le realizamos a san José el servicio de contagiar 
la devoción a otras personas para que se 
encomienden a él, de cierto que él nos alcanzará 
gracia para que crezcamos en todo tipo de virtudes. 
Ya que él, siendo bueno y poderoso ante Dios, sólo 
desea que haya quien se le encomiende para hacerle 
favores.  
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Como  hacía la madre Teresa, que ante las 
necesidades hacía rezar a sus monjas a san José, por 
ello debemos promover que sean devotos del Santo 
Patriarca nuestros propios hermanos o hermanas de 
comunidad, ya que si lo son, y juntos invocamos la 
ayuda de san José, ésta será mayormente concedida. 
De este modo cumpliremos el mandato del Señor (V 
32,11) de encomendar a la Virgen María y a san José 
todas las necesidades de la comunidad y de la 
Orden. Si pedimos gracias a san José en bien de la 
Orden, debemos disponernos a colaborar en su 
realización, como lo hizo la madre Teresa. Ella no 
sólo invocó a san José, sino que se puso a trabajar, 
primero en fundar el monasterio de san José de 
Ávila, y luego en fundar tantos monasterios como le 
fuera posible. Mientras llevaba a término la obra 
fundacional, recibía de forma constante la ayuda de 
san José.  
Aquél que ha recibido tantos dones del Señor por 
medio de san José, para que no reciba la reprensión 
de la Escritura: «no sea tu mano abierta para recibir, 
y cerrada para dar» (Si 31, 4), además de procurar 
encarnar sus virtudes, el/la carmelita se debe 
preguntar: ¿qué puedo hacer más por san José? Lo 
que puede hacer es asumir como suyas las misiones 
que la Iglesia le ha encomendado al Santo Patriarca. 
Orar y ofrecer sacrificios y/o trabajar 
apostólicamente por el bien de la Iglesia universal de 
la que es Patrono, en particular suplicando que se 
vea libre de todo error y corrupción y de las 
asechanzas de sus enemigos y de toda adversidad; 
por los seminaristas y sus formadores; por los 
huérfanos; por los trabajadores y los pequeños 
empresarios, para que exista justicia y progreso. A su 
vez, además de exigir un trabajo bien hecho a los 
trabajadores, que están al servicio de la comunidad, 
debe cuidar que se les pague con justicia y equidad y 
tengan unas condiciones laborales dignas.  
El carmelita, como miembro del Carmelo teresiano, 
participa de la misión que el Señor le ha dado, 
propagar el amor y la devoción a san José en la 
Iglesia. Debe hacerlo con abnegación, con 
persuasión, oportunamente, a semejanza de santa 
Teresa de Jesús.  
La beata Ana de San Bartolomé, pocos años después 
de la muerte de la santa madre afirmará: «Y esta 
devoción a san José plantó la Santa en España que 
casi no la conocían, y ahora lo es tanto, que no solo 
en sus monasterios, más hay grandes cofradías de él 

y en su día tantas devociones en las iglesias y misas 
con música y tañido de las campanas, como el día de 
Pascua. Harto ayuda a España este glorioso santo».  
Después de más de 450 años, de irradiación josefina, 
recordará Román Llamas: «San José de Ávila, la casa 
de san José, es la estrella luminosa que ha irradiado 
e irradia poderosos resplandores de devoción y amor 
a san José. Desde ella san José ha entrado luminoso 
y seguro en miles de corazones y en centenares de 
casas y comunidades. La estrella luminosa josefina 
de San José de Ávila ha encendido en el cielo de la 
Iglesia muchas estrellas de devoción y amor al santo 
Patriarca, y sigue y seguirá alumbrándolas».  
Estamos llamados a estar a la altura de la herencia 
teresiana y continuarla en bien de la Iglesia, de 
modo que lo que recuerda Lucot, se perpetúe: «Los 
papas encontraron un auxiliar poderoso para la 
propagación del culto de nuestro santo en la célebre 
reformadora del Carmelo. Gersón había hecho 
mucho por él, Teresa hizo mil veces más por sí 
misma, por los religiosos de su Reforma, y por las 
religiosas de su Carmelo. San José le es deudor, 
sobre todo de su gloria sobre la tierra».   
 

 

 
San José, parte esencial del Carisma del Carmelo Teresiano  
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CONVIVENCIA   PROVINCIAL        Aragón-Valencia 

  

El pasado 28 de octubre de 2017, los carmelitas 
descalzos seglares de Aragón-Valencia tuvimos una 
convivencia provincial en el convento de los Carmelitas 
Descalzos de Burriana. Este encuentro lo enfocamos 
en tres aspectos fundamentales para todo cristiano 
como son la oración, la formación y la fraternidad. 
Nos acompañaron los PP. Sebastián García (consejero 
provincial) y Alfredo Saiz (superior de la comunidad de 
Burriana). 
Comenzamos el día poniéndonos en manos del Señor 
con el rezo de Laudes en la capilla y después pasamos 
a la sala de reuniones, donde continuamos con unas 
palabras de bienvenida y una breve presentación de 
cada hermano. 
Recordando las palabras del Papa León XIII cuando 
dijo: “el Carmelo es todo de María” y teniendo en 
cuenta los artículos 30 y 31 de nuestras 
Constituciones, le pedimos al P. Sebastián que nos 
hablara de la Virgen.  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Personalmente he de confesar que me hizo ver 
aspectos de la Virgen totalmente nuevos para mí, a la 
vez que nos recordó “lo que es obvio, lo que nunca 
tenemos que olvidar y que es: que somos hermanos, 
que somos descalzos y que somos de Nuestra Señora 
la Virgen María del Monte Carmelo”. 
Continuamos con varias comunicaciones e 
informaciones a nivel general. 
Tras un breve descanso celebramos la Eucaristía 
presidida por el P. Alfredo y amenizada al órgano con 
cantos Carmelitas y Marianos. Al finalizar se 
repartieron unos sobres cerrados con textos de 
nuestros Santos para que nos ayudaran en la oración 
cuando estuviéramos en nuestras casas. 
Después tuvimos la comida y, por supuesto, la 
recreación, disfrutando de cantos y de un paseo por el 

precioso claustro del convento que nos invita a elevar 
nuestro pensamiento al Creador. Compartimos el café 
con nuestros hermanos los frailes de la comunidad. 
Alrededor de las 4 de la tarde retomamos las 
informaciones, revisando la situación de las 
comunidades de nuestra provincia y compartimos 
deseos, inquietudes, reflexiones, necesidades… 
Como decía al principio, uno de los aspectos que 
queríamos vivir era reforzar los lazos de fraternidad 
entre nosotros los ocds, pero también entre las tres 
expresiones de la Orden: frailes, monjas y ocds. Por 
eso finalizamos este día visitando a las Madres 
Carmelitas de Alquerías. Fue un rato de compartir 
experiencias que nos enriquecieron a todos, 
quedándonos con ganas de más. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Agradecemos al P. Sebastián y a la comunidad de 
Burriana tan buena acogida y cercanía. 
Finalizamos la jornada con el deseo común de que 
estas convivencias se realicen con más frecuencia. 

Mª Teresa Sales, ocds 
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